
rza Pública

i el señor Presidente de la República 
sancionó la Ley de Seguridad y Defensa Naciona l. Esta 
ley ha sido una iniciativa del Parlamento co lomb iano en 
cuya confección y estud io partic iparon muchos sectores 
de la sociedad civil y con tó con el p leno respa ldo del 

G ob ierno Naciona l.

La aprobac ión de esta iniciativa significa un importa n te  

avance en el desarro llo instituciona l del sec tor de la 

seguridad y la defensa en el país.
Su alcance debe ser analizado p or lo menos en cua tro 

planos diferentes: la forma liz ación de un sistema institu �

cional para la defensa y la seguridad nacional: el forta lec i-

Se estimula la co laborac ión armón ica de la Fiscalía con el 

G ob ierno , en lo que tiene que ver con el in tercamb io de 
información reservada a e fecto de comb a tir con más efi �

cacia las organizaciones crimina les.
Ad ic iona lmen te , el Conse jo Superior de la Judicatura 

hará un seguim iento especial a los procesos judicia les que 
ade lanten los jueces o tribuna les para el juzgam iento de 
de litos re lacionados con el orden público y presentará al 
G ob ierno y al Congreso dos veces al año informes de 

rend im ien to de los despachos judicia les en esta materia . 

Así mismo, la Ley robustece la autoridad civil para el ma �

ne jo de la seguridad, en cabeza del Presidente de la

P o r  G u s t a v o  B e l l  L e m u s

m ien to del pod er civil; la organización de la planeación de 
la seguridad y la defensa y la in troducc ión de nuevos pro �

ced im ientos operacionales.
En lo re feren te  a la forma liz ación de un sistema instituc io �
nal para la defensa y la seguridad nacional, la ley les asigna 

y precisa funciones a las distintas entidades y func ionarios 
del orden nacional, departamenta l y municipal, para el 
mane jo coord inado y e ficiente de estos asuntos. Estable �
ce nuevas y precisas responsabilidades al Presidente de la 
República, a los Ministros, al Congreso, al C om ando G e �
neral, a los Comandantes de ¡as Fuerzas y a la D irecc ión 
de la Policía Naciona l, al C onse jo S uperior de la Judi �
catura, a la Fiscalía G enera l de la Nación, a Planeación 
Naciona l, al DAS, a los gobernadores, a los alcaldes, así 
como a los conse jos de seguridad y defensa nacional de 
d is tin to nivel.

� M i n i s t r o  d e  D e f e n s a  N a c i o n a l

República y el M in istro de Defensa Naciona l. En particu �
lar, se ra tifica - p or de legación presidencial - la dirección 

de la Fuerza Pública p or p arte  del M in istro de la Defensa 
y se re fuerzan sus funciones de direcc ión , desarro llo y 

planeación de las políticas de seguridad y defensa, al t ie m �
po que se le do ta de una instancia clave para su desem �
peño, como es la presidencia de la nueva Junta de Inte �
ligencia Estratégica.

La Ley tamb ién organiza en de ta lle el p lane am iento de la 
seguridad y la defensa nacional, buscando hacer de ella 
un asunto púb lico mane jado y con tro lado democrá tica �
mente . Establece que el G ob ierno tiene la obligación pe �

ren toria  de seña lar ob je tivos de seguridad y defensa na �
cional y e laborar planes y estra tegias para alcanzarlos, lo 
cual perm itirá  hacer evaluaciones periódicas y compren �

sivas de la gestión del G ob ierno en estos temas. El D e-
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p artam en to Nac iona l de Planeación deberá e laborar la me todo logía  para 

estos efectos.

La Ley establece nuevos proced im ien tos operaciona les, algunos de los cuales 

han suscitado una infundada a larma en tre  algunos sectores de la op in ión . El 
prim ero de e llos es el t e a tro  de operac iones, figura que ya existe en muchos 

países democrá ticos en el mundo. Estos serán activados por el Presidente 

de la República y allí sus órdenes aplicarán de manera inmedia ta y pre fe �
ren te  sobre las de los gobernadores y alcaldes de la zona. El C om an �

dante operac iona l, encargado p or el Presidente , coord inará con las 
autoridades civiles el reg istro de la pob lación residente o que arribe a 

la zona. También se reg lamentará la captura en flagrancia de de lin �
cuentes p or parte de la Fuerza Pública, con la obligación de pon er �

los a disposic ión de la autoridad judicia l compe te n te .
Ad ic iona lmen te , se establece que cuando p or mo tivos fundados 
m iembros de la Fiscalía no puedan acompañar permanentemen te  

las operaciones de las Fuerzas Militares, el Fiscal G enera l de la 
N ac ión podrá  a tribuir, de manera trans itoria , precisas facultades de 
policía judicia l a m iembros de las Fuerzas Militares.

D e o tra  parte , la Ley señala que para de fin ir la responsabilidad dis- 
cipl naria en desarro llo de operac iones militares y policiales, las inves-

La inm ensa m ayoría  de los co lom b ia nos han seña lado 
a las F uerz as M i l it a re s  y a la Po licía  N a c ion a l com o 
las ins tituc ion e s que más con f ia n z a  y cre d ib i l id a d  les 
generan . Y  el pu e b lo no se equívoca .

tigaciones las realizará la Procuraduría De legada para las Fuerzas Militares y 
para la Policía, según e( caso.

C omo se puede observar estos nuevos proced im ien tos operac iona les no jus �
tifican las exageradas reacciones en su contra , p or p arte  de reduc idos secto �
res de la op in ión nacional e internac iona l. D e hecho, están muy lejos de la 
enorm e severidad de los esta tutos antiterroristas de España, Inglaterra, Italia, 
A lemania o Francia, que nunca han suscitado las reacciones de rechazo de 
quienes hoy se a larman sin razón p or las ponderadas medidas incluidas en la 
Ley de Seguridad y Defensa de C o lomb ia .
Es un e xabrup to pensar que estas disposiciones vayan a provocar desbor �
dam ientos o a legalizar abusos p or p arte  de la Fuerza Pública. Primero , porque 
todos los contro les instituciona les y legales a la actuación de ésta fueron 
respe tados p or la Ley y continúan vigentes.Y porque  la cu ltura del respe to a 

los derechos humanos preva lece  e n tre  los m iembros de los cuerpos armados 

en C o lomb ia . La inmensa mayoría de los co lomb ianos han señalado a las Fuer�
zas Militares y a la Policía Nac iona l como las instituc iones que más confianza 
y cred ib ilidad les generan. Y el pueb lo no se equivoca .

C o - t e s i s  O f i c i n a  C o m ún cae ó r  C o r o o r a t  va M i n i s t e r i o  de D e f e ns a  N a c or a l


